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tros ó cuatro vol adoros, varios 
taburotos y un mostrador con 
jarros y vasos do ostaiio. A la 
parto afuora do la cantina otro 
volador rodoado de taburotes. 
Al lovantarso el telón apavocen 
en oscena, adornas do los consu­
midores y el despachador quo 
habrá dentro do la cantina, va­
rios grupos do Villanos y Villa­
nas, Soldados, Pajes y Caballe­
ros, todos con trajes do fiesta. 
En el grupo quo forman los Ca­
b a l l e r o s os tá Roger, amanto 
desdeñado do Isabel do Rauria. 

El coro canta en honor del 
caballero vencedor en el torneo 
quo acaba do col obrarse, Rai­
mundo Lulio, y á poco, el cor-
tojo do ésto cruza la escena en­
tro vítores y aclamaciones. 

Roger e n v i d i a la suerto de 
Raimundo, por quion le despre­
ció Isabel, y ésta y su hermano, 
líorenguer do Rauria, comen­
tan luego el hecho de quo Rai­
mundo haya entregado á Cata­
lina el trofoo de su victoria, quo 
Catalina no ha querido aceptar. 

Berengnor ignora que su her­
mana ha sido víctima del amor 
quo Raimundo supo inspirarla. 

Vánsoluogo todos, unos á la 
Almudaina y otros á la canti­
na, y cuando la oscena queda ISABEL 
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sola, sale Catalina con su ma­
dre y, doliente, lamenta no 
poder c o r r e s p o n d e r como 
quisiera al amor do Raimun­
do. Llega entonces él y pído­
la razón de sus desdenes sin 
lograr la respuesta quo an­
hela. Váse Catalina, y enton­
ces los caballeros quo entra­
ron en la cantina y han oído 
ol diálogo, búrlanso del ama­
dor y lo exasperan hasta ha-
corle a p o s t a r mil marave­
dises do oro á que Catalina 
será suya. Roger acepta el 
reto y Raimundo relata un 
cuento simbólico, argumento 
del baile que se v e r á des­
pués, según ol cual el amor 
todo lo vence. 

Vuelve' el pueblo á la pla­
za á quo también concurren 
todos los p e r s o n a j e s do la 
obra, celébrase el bailo, duran­
te el cual Catalina repito sus 
desdenes é Isabel siento cre­
cer sus celos, y termina ol 
acto jurando Raimundo «de­
lante do Palma entera» quo 
Catalina será suya. 

/* 

El acto segundo comienza 
en una habitación en casa de 
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Catalina; en ella 
la s i n v o n t u r a 
llora su desd i ­
cha y, después , 
recibo la v i s i t a 
do I s abe l , quo 
viene á r e c l a ­
m a r l a el amor 
do l i a i m u n d o . 
Catalina ros pén­
dola quo ella no 
podrá sor jamás 
do su amador, y 
cuando I s a b o l 
salo, cao desma­
y a d a on bmzos 
ilo su madre. 

M u t a c i ó n y 
estamos en una . 
calle de Palma; 
á ella llegan su-
c e s i v a m e n t o , 
Isabol y Boger. 
El caballoro in­
siste on sus pre­
tensiones amo­
rosas, la dama lo 
desdeña do nue­
vo, y B.ogor, do-
sosporado, ame­
n a z a con ven­
garse, y ostá á 
punto de reali­
za r la amonaza 
rofiriondo á Be-
renguer la dos-
honra de suhor-
m a n a c u a n d o 
l l e g a el coro á 
interrumpirlos. 

El coro discu 
to si Baimundo 
so atreverá ó no 
á presentarse on la ñosta roligiosa, v á poco lloga á 
caballo ol protagonista, como si quisiera domostrar 
que á todo so atreve. 

Viono luego Catalina conducida on una litera por 
sus criados y Raimundo quiere apoderai-se do olla, 
quo logra huir mientras algunos caballeros la do-
íiendon espada on mano. 

ISAItKL 
(Sra. Galán) 

«KATJIUNOO MOJO», ACTO SEGUNDO 

lí a i m u n do 
reitera ol jura-
monto quo hizo 
al final del p r i ­
mer acto, y di­
ciendo quo Ca­
talina será suya 
«aunquosohaílo 
¡en la presencia 
do Dios!» sa lo 
en b u s c a d o su 
caballo. 

El cuadro ter­
cero o c u r r o en 
la C a t e d r a l do 
P a l m a , dondo 
celébraso la fies­
ta r o l i g i o s a do 
quo antes so ha­
bló. R a i m u n d o 
v i e n o á i n t e ­
r r u m p i r l a en­
trando á caballo 
on el templo. 

Catalina cíta­
le para desonga-
ñar lo , mientras 
los sacerdotes y 
clpueblolomal-
dicen, y termina 
el acto segundo. 

El tercero co-
mionza en la ba­
h í a do P a l m a , 
dondo so celebra 
una fiesta. En ol 
fondo se v e ol 
marsobroelquo 
c a m i n a n rn li­
d i a s e n chaspos-
cadoras adorna­

das con farolitos do coloros. A la derecha, on el mis­
mo fondo, la torro arabo do Porto-Pi, sobre cuyas 
almonas ardo una farola roja: á la izquierda los mon­
tos de la costa. En el primer término á la derocha 
ol castillo do la Almudaina y á la izquierda la 
Lonja. Al levantarse ol tolón aparecen en oscona 
damas, caballoros, soldados, estudiantos y gento 
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del pueblo que pasean cantando. Hablan de la fiesta 
y de Raimundo, afirmando que Su Alteza ha ordo-
nado sea castigado por la profanación que cometió 
y quo él ha desaparecido. 

A poco llegan Beronguer y Roger; ésto Ha co­
menzado ya á vengarse contando al soñor de Rau-
ria la deshonra de su hermana, y Beronguer viono 
decidido á castigar al seductor, quien, según Ro­
ger, desembarcará allí muy pronto. 

En efecto, conducido en una barca lloga Raimun­
do. Beronguer quo lo aguarda embozado, le increpa 
pidiendo que le devuelva ol honor; Raimundo se 
niega, riñen y Beronguer cae muerto á los pies do 
su adversario. 

Raimundo parte entonces para acudir á la cita 
quo en la catedral dióle Catalina. 

El cuadro segundo ocurro en la habitación do la 
hermosa. Catalina aguarda á Raimundo y llora ya 
la muerte de su amor. Entra entonces el galán y 
canta sus amores, que la hermosa oye ombelesada. 

Pero el encanto dura poco: 
«Mi cuerpo es un monstruoso escarnio de la vida, 

montón de podredumbre que inspira asco y horror, 
dice Catalina, y desgarrándose el corpino avanza 
hacia Raimundo, mostrándole el sonó corroído por 
ol cáncer. 

Raimundo, al ver la carnogangronada, retrocedo 
con horror y huyo. 

Así termina ol acto torcoro. 

El epílogo ocurre en un monto próximo á Palma. 
En el fondo vése un convento, cuyo atrio avanza 
hacia el primor término. La escena comienza al 
amanecer. Al levantarse el telón se escucha el rozo 
de Horaprimp dentro de la iglesia, cuyos ventana­
les _ ostán abiertos. Al terminar ol rezo, aparece 
Raimundo por la izquierda sin gorra ni manto. Su 
actitud esde desesperación y extravío. 

Va á suicidarse, poro el canto de los monjos lo 
detiene y dico: 

«¡Qué oscucho! ¡Rezan! 
¡Imploran su salvación 
ellos!... ¡Y yo iba á perderla, 
á condenarme! 

(Mirando al cielo.) 
¡Perdón! 

Acércase á la puerta del convento, llama con 
grandes aldabonazos y cuando salen el Prior y otros 

, frailes hablan así: 
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Prior. ¿Quién sois? 
Raim. ¡Un miserable 

que á la suprema voluntad confío 
la salvación de mi alma pecadora!... 
¡Misericordia para ni', Dios mío! 

Y cae arrodillado á los pies del Pñor, que alza 
las manos para bendecirle. 

El Prior levanta á Raimundo, quo so apoya en él 
y lo conduce hacia la puerta. Raimundo vuolvo la 
cabeza hacia primer término, como si aún lo atra­
jese el recuerdo de Catalina; luego la doja caor en 
el hombro del Prior, y entra, sin conciencia de sus 
actos, rendido en ol monasterio. 

'ft 
Como so ve, ol libreto do Raimundo Lidio abun­

da en situaciones dramáticas muy apropiadas por 
ello para sor puestas en música, y el maestro Villa 
no ha nocositado esforzarse para encontrar motivos 

do inspiración. La partitura do Raimundo Lidio lia 
morocido grandes elogios de la crítica, y á ellos no 
hay 3'a nada que añadir como no sea consignar ol 
hecho do quo por esta voz el gran y idílico ha estado 
completamente do a c u o r d o con la crítica y ha 
aplaudido sin reserva. 

La interpretación también ha sido muy justamen­
te aplaudida y elogiada: María Giudice ha hecho 
del papel do Catalina una verdadera creación, y la 
señorita Lacambra, quo sustituyó en algunas ropro-
sontacionos á la tipio mencionada, logró no desmo-
rocor do ella, con decir lo cual queda hecho su olo-
gio. La sonora Galán interpretó muy diestramente 
ol carácter de Isabel deRaurin. El sofior Angiolotti 
on ol papel do protagonista y los sonoros Néstor do 
la Torre y Cabello, en los do Boronguor y Rogor, 
respectivamente, fueron también, y también con 
justicia, aplnudidísimos siempre quo cantaron Rai­
mundo Lidio.—G. Y. 
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LA MAZORCA ROJA 
ZARZUELA EN UN ACTO, ORIGINAL DE D. TRISTÁN LARIOS, MÚSICA DEL MAESTRO SERRANO ( i . ) , 

ESTRENADA EN EL TEATRO DE LA ZARZUELA 

£ L oxcolente éxito do La mazorca roja, zarzue­
la estronada en el teatro de la callo do Jovo-
llanos, debiera servir 
do provechosa ense­

ñanza á las empresas tea­
trales que, siempre á caza 
do firmas conocidas y cele­
bradas, dosdoñan la labor 
do los principiantes y, en 
ííenoral, ni siquiera so to­
man ol trabajo do loor las 
obras quo ellos aportan. La 
mazorca roja durmió un año 
entoro on la contaduría dol 
teatro; estrenóse al fin, gra­
cias á la perseverancia do 
su autor, y lia sido, no obs­
tante, para el Teatro de la 
Zarzuela, d e s p u é s de El 
hateo, ol éxito mejor, más 
franco y monos discutido 
do la actual temporada. 

Y os muy do notar que 
también El bateo es obra do 
un p r i n c i p i a n t e , pues si 
bien llova con la dol señor 
Domínguez Alfonso la fir­
ma do Antonio Paso, más 
que ensena de colaborador, 
p a r e c e ésta pabellón que 
cubre la mercancía y sirve 
para llevarla á buen puerto 
mucho antos do lo quo sin 

DON FRANCISCO 
A U T O R D E «LA 

tal requisito hubiera llegado. Eesulta, pues, y si á 
los citados se uno ol triunfo de Viorgol con Caza de 

alma-?, más claramente aún, 
quo durante el año teatral 
que finaliza, los principian­
tes han vencido on toda la 
línea y de ellos han sido lo 
laureles. 

Inducir do osto una ley 
general y excluir por vir­
tud de ella dol toatro á los 
autores experimentados so-
r í a i l ó g i c o , pero tanto ó 
más resulta serlo la exclu­
sión absolutamente inmoti­
vada de todo lo nuevo dan­
do por hecho que on ello no 
puede haber nada bueno. 

Se explica fácilmente el 
desdén de las empresas ha­
cia los autores novóles, por­
que en realidad parece im­
posible, dado el número de 
aspirantes al soñado título 
de autor cómico, la lectura 
do todas sus producciones, 
poro oste inconveniente po­
dría sor fácilmente obviado 
á poco quo las empresas 
pusieran empollo on ello y, 
sobre todo, no os tan gravo 

TRISTÁN LARIOS como nparonta ser, ya quo 
MAZORCA i¡o,u> en la mayoría de los casos 
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basta y sobra la lectura do dos ó tres escenas para 
rechazar una obra sin quo quepa después juicio de 
revisión. Seleccionadas as! en una lectura rápida las 
obras resueltamente inaceptables, quedaría ya la la­
bor extraordinariamente reducida y las empresas 
que de buena fe la realizasen no tendrían segura-
monto por qué arrepentirse. 

Tendría, en efocto, semejanto fistoma dos venta­
jas á cual mayoro-: una, que la gente nuova llevaría 

al teatro constantemente sus iniciativas, si monos 
expertas, más meditadas, y otra, que los autores co­
nocidos, libres de apremios que les obligan á forzar 
extraordinariamente la producción, podrían reali­
zarla en mejores condiciones para e lbuon éxito do 
ella. Todo, pues, resultaría en beneficio del arte y 
por ende en beneficio de las empresas, quo lograrían 
dar más frescura y más variedad á sus programas. 

Es difícil, no obstante, que las empresas se con­

venzan de que es así. En el teatro más quo en nin­
guna parte, la rutina tiene una tuerza incalculable, 
y contra ella es casi imposible luchar. 

De todos modos, lo ocurrido en la temporada que 
ahora finaliza, resultará útil, y la labor realizada pol­
los sonoros Domínguez, Larios y Viorgol no será 
ti abajo perdido: les habrá servido para conseguir 
el execuator del público y de la crítica y con él el 
dii/nus est mirare quo les hará figurar en las listas 

de autores admisibles. Eso os por ahora bastante 
con no ser mucho. 

Contrayéndonos ahora á La mazorca roja, cuyo 
buen éxito nos lia sugerido las anteriores conside­
raciones, ho aquí, sucintamente relatado, el argu­
mento de la zarzuela: 

Al comenzar la obra, la escena representa la co­
cina do un cortijo andaluz; en él están la Virgcnci-
ta, sentada en ol centro partiondo pan sobro su de-

5IANUKL TÍO l'EPRO MOSITA 1." MOSITA.2." 
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lantal,;y Juan, en el fondo derecha, cosiendo un se­
rón Juan corteja á la Virgencita y ella le desdeña 
burlándose de él con gracia andaluza. Entran luego 
el tío Pedro, Briján y Pepe y á poco Manuel, jorna­
leros del cortijo que vienen del trabajo. Manuel es 
novio de Virgencita y ambos cantan un dúo amoro­
so en que mutuamente se dicen «sus quereres». 

Los jornaleros pénense á comer, y mientras co­
men hablan de sus desdichas; Manuel y Briján, han 
perdido sus tierras hipotecadas por don Cristóbal, 
el dueño del cortijo, y aguardan la venida del se­

ñorito Rafael, hijo de don Cristóbal, de quien aguar-
clan el remedio de sus males. 

La llegada de don Cristóbal corta la conversación 
y sirve además para enterar al público de que el 
dueño del cortijo, muy ajetreado con las labores del 
campo, ha olvidado la llegada de su hijo Rafael y se 
preocupa poco por ella. 

Algunas frases pronunciadas por uno de los obre­
ros cuando el amo sale, encienden los celos de Ma­

nuel, quien hace que un amolador, llegado oportu­
namente, le afile la navaja con la que se propone 
matar á su rival si como teme llega á tenerle. 

La escena del amolador da ocasión á un número de 
música en que el maestro Serrano ha demostrado 
una vez más su inspiración. 

Cuando sale el amolador márchanse también los 
jarnaleros y á poco entra Roque, vendedor de fruta, 
que también corteja á Virgencita y también inútil­
mente. 

Roque y Juan riñen por que éste prohibe á aquél 

que galantee á la muchacha, pero antes de acome­
terse lo piensan mejor y deciden dejar el combato 
para el día siguiente con el fin, según Roque, de 
ponerse bien con Dios. 

Llega después el señorito Rafael apenado porque 
nadie le aguardó en la estación, y hablando con Vir­
gencita duélese de aquella soledad que juzga desvío 
de los suyos; Virgencita trata de consolarle y am­
bos recuerdan la infancia que pasaron juntos que-
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